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Humboldt: creador de la idea de

GLOBALIZACIÓN
Entrevista con Hans-Otto Dill 
Germán Rodríguez

El profesor berlinés Hans-Otto 
Dill ha dedicado toda su vida a 
las lenguas romances y la litera-
tura latinoamericana. Con moti-
vo de la publicación de su libro 
La metafísica de la tierra de Ale-
jandro de  Humboldt ,  Germán 
Rodríguez, director de la revis-
ta germano-española Hispanovi-
sión, le hizo una entrevista de la 
cual La Palabra y el Hombre en-
trega una versión concisa. 

* * *

H
ispanovisión: ¿Cómo ha-
bría titulado su nuevo libro 
en español?

Dr. Hans-Otto Dill: ¿Por 
qué no llamarlo, como en 

alemán, La metafísica de la Tie-
rra…? Humboldt tenía una visión 
global, es decir partía del globo te-
rrestre, ya que lo había estudiado 
como viajero en América, Rusia, 
Europa toda, África del Norte y 
el Oriente; por eso él fue el pre-
cursor intelectual de la globaliza-
ción. Como naturalista hablaba 
en su obra capital, Cosmos, de las 
dos primeras globalizaciones de la 
tierra mineral y desierta, la de las 
plantas y la de los animales, a las 

cua​les seguía la tercera, la sucesi-
va presencia del hombre en toda 
la tierra.

Según él, estas tres globali-
zaciones tienen que ver con la 
búsqueda de alimentos, con la nu-
trición: los minerales de la tierra 
son el alimento de las plantas; las 
plantas, el alimento de los anima-
les, y el hombre se alimenta de am-
bos. Las plantas son las primeras 
en poblar el mundo, y el hombre el 
último. Los primeros hombres glo-
balizadores fueron los europeos, 
no por ser mejores o más inteli-
gentes sino, según Humboldt, gra-
cias a su posición privilegiada por 
la naturaleza que les permitió vivir 
en un continente mitad agua mi-
tad tierra, con muchas bahías, islas, 

ríos y puertos naturales, lo que los 
invitó a la navegación de alta mar y 
a conquistar así el mundo.

Los primeros en conquistar el 
mar y el mundo, para Humboldt, 
fueron los griegos; después de 
ellos, los habitantes del Mediterrá-
neo, y finalmente los europeos oc-
cidentales. Los indios, en cambio, 
viviendo en dos grandes masas de 
tierra sin accesos favorables a es-
tructuras marítimas, no tuvieron 
el estímulo de la naturaleza para la 
navegación global o para los “des-
cubrimientos”.

Creo que ningún otro cientí-
fico tenía este concepto tan gran-
dioso de la tierra y del hombre, y él 
fue el primero en tener una visión 
crítica de la historia del colonialis-
mo europeo y del surgimiento del 
“tercer mundo”.

Yo diría que reescribió la me-
moria perdida de los indígenas, 
asumiendo el discurso de las víc-
timas al leer y comentar todas las 
crónicas importantes del descu-
brimiento y de la conquista an-
tes de emprender su famoso viaje 
a América: eran unas cuarenta 
obras originales, por ejemplo el 
diario de Colón, las crónicas del 
Inca Garcilaso de la Vega, de Bar-
tolomé de las Casas y de Bernal 
Díaz del Castillo. 

Refiriéndose a la Conquista 
decía que los europeos mataban 
y colgaban por donde quiera a los 
indios insumisos. En su opinión 
era una vergüenza ante los otros 
pueblos del mundo ser europeo, 
por los crímenes de éstos. Él ha-
blaba de colonizadores europeos 
más que españoles. Escribió que 
tanto los españoles como los da-
neses, franceses, ingleses y holan-
deses se hicieron dueños de esas 
tierras y habitantes, a los que o 
mataban o esclavizaban.

Por otro lado, trató de expli-
car por qué la población europea 
se erigió como una potencia en las 
ciencias y el saber en general. En 
Cosmos afirmó que, a partir de las 

La madre de Humboldt 
proviene de una 

familia en Marzahn, 
actualmente un barrio 

de Berlín, que se 
llamaba Colomb, la 
forma francesa de 
Columbus, Colón.


